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ElSr. Parez de Sote.— ¿Dónde tiene usted
?1 punto?

Testigo.—En la plaza de Santo Domingo.
r lSr. Pérez de Soto.

—
¿Fueron unas mu-

jeres el dia l."de julio á que Vd. las lleva-
•a á la puerta de Hierro y Vd.no quiso?

que le habia socorrido era elque está pro-
cesado?

Testino.
—

No sé decirle á vd.

Fiscal.— No lo sabia Vd., pues entonces¡
¿por qué se presentó á declarar?
J~

Testigo.— Por si le oodria hacer algún
perjuicio.

Fiscal.— Pero á quién ¿al que le socorrió
ó al que está procesado?

Testigo.
—

Señor, yo no sé más, sino que
me dijo que era Pepe Várela.

EiSr. Rojo Arias.—Eldía que estuvo n»
ted á declarar por su propia voluntad,
cuando se le recibió declaración, ¿no mani-
festó Vd. que era tanta su necesidad que
solicitaba el socorro de los que estábamos
allí v se le dieron unas pesetas de limosna:'

Testigo.— No, señor,

Declaración de Francisco Jiménez

Hechas las preguntas que marca la ley,
lijo:
ElSr. Fiscal-.— ¿Ha dicho Vd. que es jor-

nalero?
Testigo.

—Sí, señor, carpintero.
Fiscal.—¿No se dedica el testigo á pedir

limosna? Testigo.— Sí, señor. . :
El Sr. Rojo Arias.—¿Dónde vivía Vd. el

dia de San Pedro?*******!
Testigo.

—
Sí, señor; cuando no tengo que

trabajar, y antes de hacer nada malo pido
limosna?

FiscaJ.— EJ dia 29 de junio último ó sea el
día de San Pedro ¿se dedicó Vd. exclusiva-
mente á pedir limosna?

Testigo.— Sí, señor.
Fiscal.—¿Dónde la pidió Vd.?
Testigo.

—
Como en Madrid me conocen

muchos de mis compañeros, me marché ai
puente de Vallecas.

Fiscal.—¿Y qué ocurrió allí?
Testigo.—Pues allí le pedí limosna á un

caballero y me dio una peseta en plata.
Fiscal.—¿Y qué le dijo á Vd. ese caba-

llero?

Fl'estígo.— En la carretera de_Ajidaluc|¡|
A.-" yy —^^—^^^^^^m\\mmmmm¡\mmm\

\u25a0El Sr. Rojo Arias.—¿Está inmediato ese
sitio de dónele le dieron la limosna?

Testigo.
—

No, señor: porque me la dieror
en el puente de Vallecas.

El Sr. Rojo Arias.—¿Está muy lejos?
Testigo.

—
Sí, señor.

ElSr. Rojo Arias.— ¿Como cuánta distan-
cia habrá desde su casa de Vd. alpuente de
Vallecas?

Testigo.
—

Cerca de media legua
ElSr.'Rojo Arias.—¿Y el testigo se va me-

dialegua de distancia de donde vive, á pedir
limosna entre nueve ydiez de la noche?Testigo.— Pues me dijo: «Toma, hombre,

no tengo más. Me llamo Pepe Várela y soy
un hombre como tú».

Testigo —Sí, señor; porque como me en-
cuentro sin trabajo, me da mucha vergüen-
za el pedir.

EJ Sr. Rojo Arias.
—

¿ De modo que. pide
usted limosna por la noche y en sitios apar-
tados donde no le conozcan?

Testigo.— Sí, señor.

Fiscal.—¿Podrá Vd. decir sus señas? Si
era alto, bajo, etc.

Testigo.— De mi estatura poco más ó rae-
mos.

Fiscal.— ¿Pero más bien alto que bajo?
Testigo.

—
Sí, señor.

Fiscal.
—

¿No recuerda Vd. más señas par-
ticulares de ese sujeto?

Declaración de Manuel Fernandez.

Testigo.
—

No recuerdo, como era entre
aueve y diez de la noche.

Fiscal.
—¿Lo reconocería Vd. si lo viera?

Hechas las preguntas que marca la ley,
dijo: •

El señor fiscal.—¿Usted era cochero de
punto en la calle Ancha ó sus inmediación
nes el 1." de julioúltimo?

Testigo,— No. señor, porque como era de
noche no me fijémás eme en que me dio li-
mosna.

Fiscal.
—

¿Cómo iba vestido?
Testigo.—Lievaha un traje claro y som-

orero hongo.
Fiscal.—¿Tenia bigote ó barba?
Testigo.— Barba corra.

Testigo.—
Sí, señor.

Fiscal.
—

¿Se Je presentaron á Vd, dos mu-
jeres aquella tarde reclamando sus ser-
vicios?

Testigo.—No puedo asegurarlo.
Fiscal,

—
% Puede Vd. recordar si llevó

aquella tarde & dos mujeres desde la calle
Ancha hasta elHipódromo ó el Obelisco, y
haber vuelto por el paseo de Recoletos has-
ta la Puerta del Sol, donde se apearon?

Testigo. —Sí, señor.
Fiscal.

—
¿Desde qué punto?

Testigo.—
Desde la plaza de Santo Do*

mingo. __
Fiscal.

—
Refiera Vd. io que pasó.

Testigo.
—

A las cuatro ó cosa así (no put
do recordarla, pero era aproximadamente
esa hora), se me presentaron dos mujeres,
una más alta que otra, y me dijeron que me
arrimara á la acera de la izquierda de .18
calle Ancha, diciéndome que mirara la hora
porque iban a dar un ?>aseo;^se metieron en
el coche yme dijeron":

Fiseaí. — Y luego ¿qué ocurrió?
Testigo.

—Luego bajaron dos señoras -del
coche y le cogieron dei brazo, y al ver eme
me iba" á dar una limosna ei hombre, dijo

uña de ellas: «Al oo'bre que le ahorquen».
(Risas.)

"
'

Fiscal.
—

¿Todo eso lo declaró Vd. ante el
niez de instrucción hace pocos dias?

Testigo.— Sí, señor.
Fiscal.

—
¿Quién íe llamó á Vd. á declarar?

Testigo.
—

Fui 3 o voluntariamente.
Fiscal.

—
¿Creyó Vd. que podría suminis-

trar datos á este proceso?
Testigo.

—No, señor, nada de eso, como
me hizo un bien venia á recompensarle.
(Risas.)

Fiscal.— ¿Usted creyó que el Pepe Várela
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—Coja Vi.esa botella Dará aue la .llene
usted de vine.

mitaron á preguntar á Vd. si recordaba el
hecho de que se trata?

Testigo.
—

Sí, señor.
Fiscal.—Las mujeres que condujo usted

en su coche, ¿se apearon en la Puerta del
Sol, esquina á ia calle del Carmen?

La cogí y me fui derecho adonde tengo la
parada, bajándome en la taberna del riúme-
¥0 44, en donde la llené v me diieron:

—A Recoletos.- Seguimos calle Ancha, Pez, Puebla, Val-
verde. San Onofre, Fuencarral, Infantes,
K-or-ta-leza, San Marcos* Libertad y Arco de
Santa María hasta el Obalisco, por la iz-
quierda. Me paré unos minutos en la calle
ae Lista y me dijeron que tomara -vino y
que comer, dándome una copa de vinoy
desde allí volvimos por eipaseo de Recole-
tos, calle de -Alcalá .á la Puerta del Sol,
donde me^agaron y se retiraron, y yo me
quedé con mi carruaje.

Fiscal.
—¿En ia primera declaración que

usted prestó ante el juez de instrucción, us-
ted no manifestó esto?

Testigo.
—

Sí, señor.
Fiscal.

—
¿Recuerda el testigo cuál de las

dos mujeres le pagó el servicio?
Testigo. —

No puedo recordarlo, paro me
parece que fue la más alta.

Fiscal. —¿Qué moneda le dieron á usted
para que cobrara?

Testigo. —
Un duro en una pieza.

Fiscal.— ¿Era lo que importaba el servi-
cio?

Testigo.
—

No , señor ; importaba siete
cuartos de hora, que eran 14 reales, más
2 reales que había"" pagado por una botella
de vino: era en deber una peseta que sobra-
ba, pero roe dijo la que me pagó que me
quedara con ella, y nada más.

ElSr. Ballestei*os.
—

¿Cuándo fué cuando
recordó Vd. Io que últimamente ha decla-
rado, y en qué sitio estaba?

Testigo.
—

He manifestado por segunda
vez que no recordaba si era un servicio de
dos mujeres que llevé á la Carrera de San
Francisco.

Fiscal.¿De modo que en la primera decla-
ración no manifestó Vd. esto porque no re-
cordaba, que se trataba del caso que nos
ocupamos ahora?

Testigo.
—

Pues repasando mi memoria
antes de haber ido á lá habitación del señor
juez, y estando en ella.

Testigo.
—

Sí, señor.
Fiscal. —¿Le ha cohibido alguna persona

á que prestase esta declaración?

El Sr. Ballesteros.— ¿A los agentes. que
fueron por Vd., les dijo que habia recorda-
do lo que declaró por segunda vez?

Testigo.
—

Les dije cuando me conducían
que sí recordaba un servicio asi, pero que
no aseguraba que fuera ese.

ElSr. Ballesteros.— ¿De suerte que cuan-
do lo recordó Vd. fué cuando estaba en la
delegación?

Testigo.—Sí, señor; antes ya lo había re-
cordado tanteien un poco, acordándome de
las botellas.

Testigo.
—

No, señor.
Fiscal.

—
¿Qué es lo que pasó, pues, para

que Vd. recordara lo que acaba de manifes-
tar á la Sala?

Testigo.—
Pues lo que pasó es que á los

ocho dias de venir á dar mi declaración, se
presentó un señor en el punto á llamarme.
i'o estaba sentado en el pescante yme dijo:
«¿Es Vd. D.Fulano de Tal?» «Sí, señor, le
contesté», y me bajé del pescante y entra-
mos en el núm. 44, frente á mi coche. «¿Tie-
ne Vd. cédula de vecindad?» «Sí, señor», y
se lapresenté.

Me dijo lo que habia ocurrido, y yo le
contesté que no recordaba de nada, y se fué
?n compañía de otros tres que estaban en
otro coche, que creo era 606.

ElSr. Ballesteros.
—

¿De modo que estan-
do en la delegación puso en prensa su me-
moria, hizo un esfuerzo y recordó todos los
detalles que después refirió?

Testigo.—
Sí, señor.

ElSr. Ballesteros.— Diga Vd., ¿á quién se
lo manifestó Vd.?

Testigo.— A nadie.
Yo me quedé allí, y al poco tiempo me

:omó una señora para la calle de Alcalá, y
liasonce de la noche, cuando volví alprin-
go, me dijeron que habian venido á busear-
ne dos de la ronda, yyo dije: «Bueno, que
rengan.»

ElSr. Ballesteros.
—

Estando en la dele-
gación ¿á quién fué á quien dijoVd. lo que
después declaró?
. Testigo.—

Me parece que á dos de la ron-
da les dije si sería ese servicio del que setrataba, yme dijo uno de ellos que no sabía
si sería ese ú otro, manifestando elotro que
era posible.

Estuvimos el dueño de los coches yyo
hasta las doce, yal entrar en la cochera'' e
me presentaron aquellos señores ymedije-
ron que les acompañara; dejé el coche y íes
acompañé á la delegación, y allí estuve
hasta elotro dia á las once de la mañana,
recordando todos allí por una botella que
me dejaron dentro del coche (que no sé dón-
de la he puesto), y tanto es así, que termi-
3é mi declaración yme rectifiqué-

ElSr. Ballesteros.— ¿No sabe Vd-, quiénes
eran? . . -

Testigo.—Uno era conocido, el otro no.
ElSr. Ballesteros.

—Y después que hizo
Vd. memoria yque refirió eso, ¿ le dejaron
en libertad?

Testigo.
—

No, señor.
ElSr. Ballesteros

—
¿Quedó detenido?

Testigo. —
Sí, señor.

ElSr. Ballesteros.
—

¿Por qué le detuvie-
ron á Vd.?

Frieal.
—

Esos caballeros, ¿sabe el testigo
si eran agentes de la autoridad"

Testigo-
—

Sí, señor.
Fiscal.

—
¿Ejercieron sobre el testigo pre

-
ionalguna para qne declarara en el sentido
m nue lo hizo la segunda vez?

iestigo.
—

No lorecuerdo.
ElSr. Ballesteros.

—
*¿Y cuánto tiempo es

tuvo Vo. detenido?
Testigo.—

No señor.
Fiscal.

—
rie modo oue "nicamente s& u-

Testigo.— Desde las doce r media de lanoche dul dia a-ntepi^r hasta* el otre ii*
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las once de lamañana que me trajeron aquí
á declarar.

ElSr. Ballesteros.— ¿Quién le trajo aquí?
Testigo.—

Vine acompañado de un vigi-
lante ó comisario que no conocia.

ElSr. Ballesteros.
—

De suerte que des-
pués de hacer la manifestación, le detuvie-
ron á Vd., y luego para declarar ante el
juez le condujeron con un vigilante?

Testigo.— No, señor: á mí me han condu-
cido á la delegación antes de haber yo dicho
lo que habia ocurrido.

El Sr. Baliesteros.— ¿De suerte que elre-
cuerdo fué en la delegación?

Testigo.—Antes me había recordado de
algo.

ÉlSr. Ballesteros.— ¿Y j^a en la delega-
ción recordó Vd. todo?

Testigo.—
Sí, señor.

ElSr. Ballesteros.— Y al dia siguiente,
cuando vino Vd. al juzgado, ¿le condujo una
pareja?

Testigo.—No, señor; me ha conducido un
señor vigilante.

ElSr. Ballesteros.
—

¿De suerte que vino
sted vigilado al juzgado?
Testigo. —

Sí, señor.
ElSr. Ballesteros.— ¿Y sabe Vd. por qué

sas precauciones?
Testigo.—No sé por qué seria.
ElSr. Ballesteros.— ¿Usted significó pro-

lósito de no decir la verdad al juzgado?
Testigo.—He significado que como yo no

enía que decir más que la verdad, la diría.
ElSr. Ballesteros.— ¿De suerte que usted

10 significó propósito de no declarar la
verdad?

Testigo.—No, señor.
ElSr. Ballesteros.

—
Pero como Vd. po-

seía la verdad era preciso vigilarle.
Testigo.—No puedo asegurarlo tampoco.
ElSr. Ballesteros.— ¿Dijo Vd.que cuando

regresaban de la escursion se pararon en la
calle de Lista?

Testigo.—Enfrente del paseo.
El Sr. Ballesteros.— ¿Paró Vd. el car-

rilaje?
Testigo.—Sí, señor.
El Sr. Ballesteros.— ¿Oyó' Vd;que habla-

ran las dos mujeres que iban dentro de él?
Testigo.— Oí que Hablaban en voz baja,.

pero sin entender nada.
El Sr. Ballesteros.— ¿No'- hariiablado- us-

ted con nadie, dieiéndole que había oido
pronunciar el nombre de algún hombre?

Testigo.—No, señor.
ElSr. Ballesteros.— ¿Tampoco- ha habla-

do con nadie, dieiéndole que cuando le lle-
varon ala prevención, fué Vd. forzado á
facerla declaración ante el juzgado en los
términos en eme lo hizo?**"

Testigo.—No, señor, he pedido el permiso :
paTa entregar las 'llaves en mi casa.

El Sr. Ballesteros.— "Pregunto á Vd. si
después de haber prestado su declaración,
ha dicho. "Vd. á alguien 6 eserito á alguna
persona '.que la declaración que prestó la
hizopor verse cohibido? ¿Es eso cierto?

Testigo.—No, señor; ni lohe escrito , ni
lo"he referido á nadie.

Eígr. Ballesteros.— Eldia #."• de julio¿sa-
Jke^Vd. si era dia festivo?
""\u25a0Jafe^tigü.— Yono puedoasegurar sier.». el

dia 1." ó no, porque eldia G de juliohe car
termo baldado y he estado hasta setiembre.
como puede constar en el Hospital de la
Princesa.

El Sr. Ballesteros.— ¿Y ese servicio lo
prestó Vd. antes de caer baldado?

Testigo.— Si, señor, antes, en junio ó íu.
lio;no puedo precisarlo.

El Sr. Ballesteros.
—

¿De modo que no pue
de Vd. precisar si fué en junio ó julio?

Testigo.
—

No, señor.
ElSr."Galiana.

—
Voy á ver si yo le hag»

recordar un detalle para que pueda asegu-
rar de un modo cierto lapersona que le pa-
gara el servicio del coche.

¿Recuerda que bajaron dos mujeres en laPuerta del Sol, esquina á la calle del Car-
men; que una llevaba mantón y la otra no-
que ía que no llevaba mantón se retiró á ui
lado y ía que llevaba mantente pagó el ser
vicio dándole cinco pesetas?

Testigo.
—

Tampoco recuerdo si llevabanmantón ó no las dos; loque sí sé es que iban
bastante elegantes.

El Sr. Galiana.— ¿Usted ha reconocido
después & dos procesadas, una en Ja Cárcel
de Mujeres y otra en el Hospital Provin-cial?

Testigo.—En la Cárcel de Mujeres yo no
he reconocido á nadie.

ElSr. Galiana.— ¿Pero estuvo Vd.á ve"
si reconocía á alguien?

Testigo.— Sí, señor.
El Sr. Galiana.— ¿Y no reconoció usted

efectivamente á ninguna de las mujeres que
le presentaron?

Testigo.—No, señor.
ElSr. Galiana.— ¿Y no dijo Vd. á la salida

de Ja cárcel á varios periodistas que allíseencontraban que sí las habia reconocido.pero que eso no lo habia querido decir?
testigo.— He dicho que no podia asegu-rar, porque era difícilconocerla por el tra-

je; que la estatura me era conocida, asícomo también elcarácter.
El Sr. Galiana,— Por la mañana del diaese dei reconocimiento en la cárcei de mu-

jeres, ¿no íué á hablarle una persona al tes-
tigo?

*
Testigo.— ¿Por la mañana del dia siguíente?

f ? x T* Galian&-—No; el reconocimiento
íué á las cuatro, en la cárcei de mujeres.
Antes había prestado declaración ante el
juzgado aquí en las Salesas; pero antes del
reconocimiento, ¿no recuerda el testigo qw
tuera á verle una persona?

Testigo.—No, señor.
EISr. Galiana.— ¿No recuerda el testig»

haber dicho qUe reconoció entre las perso-
nas que le presentaron á una de las mu"-res que había llevado en el coche?Testigo.—No, señor.
AiSLrt' Galiana.-¿No recuerda haberlodicho en casa de un paisano suyo, á euva
nina da lección un alabardero? 7 '

'

wfl go--iNo recuerdo eso.
háher r-'o?n;nna-~¿No reeuerda el testigo
iiaber conocido con anterioridad al servicio
deTeC°'teoá T tal DoIores1e^ngo.— ]\o, señor.
taSrií;5aÍl+Iia""TíN? r'eeuerda haberdicmtambién á de^mmada ,)ei.sona .^ u CQ_



. causa;;de la-calle de fuencarral-

noria con anteriorioridad, yque habia ido á
su casa, á una casa ejue tenia esa señora, á
dormir con una amiga suya?

Testigo. —-No, señor.

lantes» y que, en efecto, á los pocos segun-
dos llegaron?

Testigo.—Sí, señot
ElSr. Pérez de Soto.—¿ttecuerda Vd.que

uno de ellos era amigo íntimo, que se educó
con Vd. en su mismo pueblo, que ha jugado
con Vd.?

ElSr. Galiana.
—

Señor presidente, para el
día de la prueba que tiene solicitada esta
parte, solicito que comparezca el testigo
para la celebración del careo, si llega el
caso.

Testigo.
—

Sí, señor, conocido, etc., ete
(Pusas.)

Presidente.
—

Silencio.Presidente.
—

No, señor; puede preguntar
al testigo todo lo que quiera, pero no se ac-
cede aicareo.

ElSr. Pérez de Soto.
—

¿No recuerda Vd.
si á esa hora fué Vd. llevado á la preven-
ción y en la prevención el inspector le lla-
mó á Vd.y le preguntó por los detalles de
su declaración, yle manifestó que recorda-
se el servicio que habia hecho, que le dijese
la verdad, porque se exponía á ir catorce
años de presidio á lo mejor sin culpa y por
una tontería, y que se fijase Vd. mucho, et-
cétera, etc.? (Risas.)

El Sr. Galiana.
—

Pues no tengo más que
preguntar.

ElSr. Perez de Soto.
—

¿Recuerda Vd. que
el dia 14 de abril prestó Vd. declaración
ante el señor juez?

Testigo.
—

Sí, señor.
El Sr. Pérez de Soto.

—
¿Recuerda usted

que el señor juez le preguntó á Vd. de una
manera detallada, puntó por punto, todos
estos extremos del viage que acaba de refe-
rir, y que sin embargo, Vd. dijo redonda-
mente que no se acordaba?

Testigo.
—

Recuerdo que se me ha pregun-
tado, pero detalladamente, no, señor.

ElSr. Perez de Sote.
—

¿Recuerda Vd. si
el señor juez lepreguntó á Vd. si habia he-
cho un servicio el 1,° de julio,antes ó des-
pués?

Testigo.
—

Sí, señor.

Testigo. —Sí, señsr.
ElSr. Perez de Soto.— ¿Recuerda Vd.esas

frases?
Testigo.

—
Sí, señor.

ElSr. Perez de Soto.—¿Recuerda Vd.que
no le dejaron desayunarse, que no ha toma-
de nada desde las doce y media de la noche
á las once de la mañana, sin dejarle siquic
ra cinco minutos para llevar nada de su
casa?

Testigo.
—

Sí, señor.
ElSr. Perez de Soto.

—
¿Recuerda Vd. qur

vino aquí al juzgado, el juez lepregan i¡
otra vez y Vd. declaró lo que antes habi:.
dicho, y Vd. afirmó que la que habia paga-
do elcoche era la más alta de las dos?

ElSr. Pérez de Soto.
—

¿Recuerda :Vd. si
el señor juez de instrucción le manifestó
que se trataba de dos mujeres, una más alta
y otra más baja, que habian comprado vi-
no, después compraron unos bollos, y que
luego habian estado en elHipódromo, etcé-
tera, etc., yá todos estos detalles contestó
al señor juez de una manera terminante,
delante del fiscal y delante de los señores
letrados que no era cierto?

Testigo.
—

Recuerdo que no he ido á com-
prar bollos con la señora, pero sí recuerdo
que me habló ciertas palabras de lo mismo;
pero como no estaba enterado de lo que ha-
bia, no he dicho más, y he hablado sola-
mente del servicio que habia prestado.

ElSr. Perez de Soto.—¿Recuerda Vd. que
sin preguntárselo el señor juez manifestó
usted: «Señor, no es posible que hiciera ese
servicio, primero, porque si lo hubiera he-
cho, con esas particularidades que Vd.dice
lo recordaría, y segundo, porque en esa
época acostumbraba á servir á un señor

méelieo de la Casa de Socorro de la Univer-
sidad desde las dos á las seis»?

Testigo.
—Sí, señor, yhe recordado que le

habia servido un día de aquellos, como no
recuerdo ni atestiguo la fecha, y este mé-
dico era D.Pedro Sierra.

Testigo.
—

Sí, señor.
El Sr. Perez de Soto.

—
¿Recuerda Vd. qv.r-

dijo que esas mujeres tendrían como áv.
treinta á treinta y un años de edad y que
iban bien vestidas?

Testigo.—Sí, señor.
ElSr. Pérez de Soto.

—
¿Recuerda astee

también que por la tarde de ese mismo dia
fué Vd. á la Cárcel de Mujeres á reconocer
á Dolores Avila en rueda de presas, y que
la primera vez dijo Vd.:«Señor juez, sepa
usía que aquí no está ninguna de las mu-
jeres que yo llevé»; que la segunda vez em-
pleó Vd. la frase: «No tengo el honor de
conocer á esas señoras»; y que la tercera,
aproximándose mucho, una porona fué re-
conociéndolas con toda calma, ydijo:«Se-
ñor juez, nipor eltipo,ni por la estatura.
nipor la ropa reconozco aquí á ninguna de
las mujeres que yo he llevado.»?

Testigo.—-He dicho que por Westatura
no me sería difícil conocerla; que por el
tipo nipor la ropa, ni por nada, que no laconocía en ninguna de aquellas mujeres.

ElSr. Perez de Soto.—¿Recuerda Vd-ha-
ber dicho á alguien, porque estorimporta
mucho que Vd. se lo esplique á laSala.
porque se ha querido abusar de la frase...?

Presidente.
—

Haga preguntas concretas
al testigo jno haga preguntas que estén
fuera del interrogatorio,

ElSr. Pérez de Soto.
—

No tiene nada de
particular, señor Presidente, que elletra-
do, después de un Interrogatorio tan.largv¡
se haya dejado llevar... < -

Presidente.
—

Haga preguntas- coaeréSfe,
I El Sx^ Pérez de Soto. --PÉ^ffin^Jíiátela..

El Sr. Pere-'i de Soto.
—

¿Recuerda usted
que el dia la, estando Vd. en si punto, llegó
un señor inspector de vigilancia con otros
eos individuos, elcual le pregunte si había
declarado yVd.le dijo que sí, y el inspec-
tor se marchó? =

Testigo.
—

Sí, señor, me dijo: «¿Usted es
fulano de tal?»

—
Sí, señor.

—
«¿Tiene Vd. cé-

a personal?»
—

y le contesté
—sí, señor.

EiSr. Pérez de Soto.
—¿Recuerda Vd. si

sa misma noche á las doce ymedia su amo
e Vd. ia diio:«acaban de venir doá vigi-
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que no lo he podido remediar. (Dirigiéndose
al testigo.) ¿Recuerda el testigo haber dicho
ialguien delante de alguna persona ejue
parecía constituida en sombra del testigo,
4'ue habia reconocido á Dolores Avilay que
no Jo habia dicho, según unos, per miedo*", y
eegun otros, por lástima.

ticipacion el coche, ó tomado temprano ,es
claro que no puede prestar el servicio para
la Plaza de Toros: pero cuando no ha ocur-
rido esto, á la hora de los toros, por lo re-
gular, ¿presta servicio para irá la plaza?

Testigo.
—

Muchas vécenme ha sucedido
que he renido que prestar servicio y no me
fué posible irá la Plaza. .

El Sr. Botella.
— ¿Pero con mucha fre-

cuencia se ha quedado sin prestar servicio
en el dia de toros?

Fiscal.
—El testigo, ¿se afirma y ratifica

en la segunda declaración que dio al señor
Juez de instrucción y ha repetido en este so-
lemne acto?

Testigo.
—

ÍNo lorecuerdo

Testigo.
—

Sí, señor, algunas veces.
Presidente.

—
Eso está ya contestadoTestigo.

—
Sí, señor

Fiscal.— ¿Ha sido Vd. inducido, solicitado
o aconsejado por alguna persona para pres-
tar aquella declaración y reproducirla en
este solemne acto?

ElSr. Botella.
—

Creo que será convenien-
te que el testigo se afirme en esto ,para el
mayor esclarecimiento de la verdad.

Presidente.
—

Repito que eso está ya coi
testado.Testigo.

—
No, señor.

Fiscal. —¿La prestó el testigo con pleno
conocimiento de que decia la verdad?

Testigo.— Sí, señor.
Fiscal.

—
Señor presidente, como las dili-

gencias de reconocimiento no pueden repro-
ducirse en el juiciooral, elministerio fiscal
pide, con arreglo al art. 730 de la ley de En-
juiciamiento criminal, que se dé lectura de
la diiigeueia de reconocimiento de Higinia
Balaguer y Dolores Avila,por el testigo.

(Acto seguido se dio lectura por el señor
Secretario-Relator, de la diligencia de re-
conocimiento).

ElSr. Ballesteros.
—

¿Es verdad que cuan-
to Vd. ha respondido á las preguntas que
en éste acto se le han hecho, es cierto?

Testigo.
—

Sí, señor.
El Sr. Ballesteros.— ¿Se afirma Vd.-en

cllo?

ElSr. Botella.
—

Conste, pues, que á este
testigo se le ha tenido durante una noche
en una delegación de vigilancia, sin dejar-
le salir niun instante, y de ahí pnede dedu-
cirse la espontaneidad de su declaración.

Declaración de B.Mariano Araus,
periodista.

Hechas ias preguntas que marea la ley,
dijo:

Elseñor fiscal.—¿El testigo ha presentado
un escrito al señor juez de instrucción, dán-
dole cuenta de que las alhajas de doña Lu-
ciana Borcino estaban en poder de Evaristo
Medero, de que éste las habia desmontado
yde que habia ido á empeñarlas á una cas»
de prestárnosle la calle de la Montera?

Testigo.— ATo señor. He dicho que he reci-
bido una carta anónima en la que se me ma-
nifestaba que Medero tenia varias alhajas,
y que no habiendo podido empeñarlas nivenderlas, las habia deshecho; yque varios
diamantes de ellas, habia querido empeñar-
los sueltos en una casa de préstamos ele lacalle de la Montera esquina á la de Jar-
dines.

Testigo.— Sí, señor.
El Sr. Pérez de Soto.—¿Es cierto que la

botella de vino que le dieron las dos muje-
res, según Vd. ha declarado ante el juez,'se
ia ha llevado á su casa?

Testigo.— No recuerdo sí me la he lleva-
do á mi casa, pero del coche se sacó; re-
cuerdo qué la botella estaba en el almoha-
dón del coche.
.ElSr. Pérez de Soto.—Haré la pregunta

en otra forma.
Fiscal.— ¿Fué el testigo á la casa de prés-

tamos á comprobar la certeza del hecho?
testigo.—Elescrito dice que he- mandado

á un compañero, á un amigo..Fiscal.— Pero no basta que lo diga el es-crito, sino que es preeiso queriigaaouí có-
me^sejiizo esa comprobación.

.testigo.— Pues ahora acabo de decir que
envié á un amigo para que se enterara de siera cierto.

Presidente.
—

Ya está contestada esa pre-
gunta.
ElSr. Perez de Soto.— Lo digo para que

la Sala juzgue.
Presidente.— La Sala ya juzga, sin lane-

jesidad de la indicación de ningún letrado.
ElSr. Botella.—¿Ha dieho Vd. que no te-

aia seguridad de sí prestó servicio con el
?oche en eldia l.°de julio,para irá los to-
ros?

Fiscal.—¿Y qué amigo es ese?Testigo.—ElSr. Perez de Soto, que está
aquí presente.

ElSr. Porez de Soto.— Es verdad, y con-
migo ha venido también el procurador se-
ñor Doze.

Testigo.
—

No, señor.
EiSr. Botella.

—¿Recuerda Vd. si se ha
quedado algún dia de toros sin prestar ser-
vicio?

Testigo.
—

Antes de la entrada de los to-
ros. iwSÜT* -er0 c?mVToh6 etf esa casa 6*6

SilTs?^n ár6almente Eva™to Medero
fcfJÍ q emPe5ar las alhaias?

t»ío nñpñnTi' S*>n°r^ reSUltÓ 1Ue" habia eS"taao, porque esa fué Ja contestación del de-pendiente que habia tratado con él.Fiscal.— Y viendo comprobado el heclm¿el tes.^o se creyó en el caso de ponerlo
-

CT"tf^e
° de ia fUtOTÍdad> defrizead^'MhSS v7í i6S Cle IJresen^-i' ese ese-ritelo había > a aclarado en otra

-

'

ElSr. Botella.
—

Pero es preciso que, pa-
ra ser antes, sea muy temprano, porque los
toros empiezan á las tres y media ó las
¿uatro, lo más pronto.

Testigo. — Generalmente , los dias de to-
ros presto este servicio, para irá la plaza,
;tPTQ cuando son novillos, no.

El Sr. Botella.
—

No \u25a0--:\u25a0 ésta la pregunta:
cuando al testigo "« bavan uedhri cor an-



CAUSA DE LACALLE DE FTJENCARRAx.

que se me llamó, y en la cual se hablaba
también de alhajas.

Fiscal.
—

¿Tiene el testigo la seguridad, lo
sabe por ciencia propia ó por referencia,
que algunas de las alhajas que llevó Mede-
ro á la casa de préstamos de la calle de la
Montera, pertenecieron á doña Luciana Bor-
cino?

ligereza de carácter á afirmar sus frases, si
no que ias escribía, como podia yo tener le
certeza de que así sucedía por una carta dí
un comerciante de Carrion, cuya carta te-
nía yo en mí poder, en la cual se aseguraba
epie el alcalde constitucional de un pueblo
de Falencia, me parece que es Villoldo,
aunque no lo puedo asegurar ahora, porque
la memoria no me ayuda, habia leído así
como dos personas más, bañistas como él
en Galicia, una carta que el Sr. Millan di-
rigía á un pariente suyo, en la cual se re-
petía poco más ó menos las mismaz frase3,
y que ese señor firmante de la carta se po-
nía á mi disposición, así como dos de su
mismo pueblo y otro de un pueblo próximo.
para confirmar la certeza de la especie que
allí vertía, y me parece que añadí que si el
Tribunal creyera conveniente ver esa carta
yo podría ponerla á su disposición.

Fiscal. —
Señor presidente, interesa aiMi-

nisterio fiscal hacer una sola pregunta al
Sr. MillanAstrayM

Testigo.
—No, señor.

Fiscal.
—

¿Sabe. el testigo si se ha instruí-
te con posterioridad por la autoridad gu-
lernativa alguna diligencia en averigua-
ionde este hecho?

Testigo.— No, señor.
Fiscal.

—
El testigo, ¿ha manifestado en la

ultima declaración que prestó en el acto del
iuiciooral, que los señores Juderías y Du-
puy de Lome, habian visto en la calle de
Fuencarral, nüm. 109, á las once de la noche
del \."de Julio último, á Vázquez Várela,
acompañado de otro sujeto, y que eran tes-
tigos presenciales y de referencia?

Testigo.
—

De referencia, y no del mismo
grado.

Fiscal.
—

¿No de igualgrado?
Testigo.

—No, señor, "porque una era de
íe segunda y otra de tercera referencia.

Fiscal.
—

Quiere el fiscal que haga acla-
rar este punto. ¿No dijo el testigo que no
íitaba el nombre del amigo que le habia es-
crito ese papel que llevaba el membrete del
Ateneo, porque era un testigo meramente
referencial, y que ios otros, por haber pre-
senciado elhecho, podrían dar referencias
más completas?

Testigo. —
No he dieho eso.

Fiscal.—¿De modo que el testigo afirma
jn que tanto el Sr. Juderías Bender corno el

Sr. Bupuy de Lome fueron testigos mera-
mente refereneiaíes de este hecho?

Presidente.
—

Puede hacerla. (Ai SflHH
lian):Levántese Vd.

Fiscal.
—

¿Es cierto que escribió Vd. una
carta que dirigió á Galiana?

ElSr. Millan.—Es en absoluto... no sé 1í»
palabra... pero no es verdad.

Fiscal.
—¿No hizo una manifestación igual

á la que acaba de referirse el Sr. Araus?
ElSr. Millan.—No es verdad en absoluto.

La carta que fué dirigida á un compariente
mío que se haJiaba en Carrion ó en Monda-
riz, que se ha leído delante de las personas
que cita el testigo y de otras que lo han
oido, la tengo á disposición de la Sala para
que lapueda ver: aquí está.

Fiscal.
—

¿De modo que Vd. no ha hecho en
ese escrito la manifestación que aquí se le
ha atribuido de si se le temaba á un pelo ha-
ria saltar de su silla al presidente del Su-
premo? __

EiSr, Millan.
—

Esa es una reticencia que
yo no podia emplear, porque esa reticencia
hubiera sido una calumnia, y yo no tengo
por qué calumniar al Sr. Montero Ríos, ni
me valgo de esas armas.

Fis-caJ.
—¿Recuerda Vd. si alguna vez el

señor presidente dei Supremo le ha reco-
mendado á Vázquez Várela ó a algún otro
penado?

El Sr. Millan.
—

Jamás. Eso lo he dicho
siempre, y al mismo Sr. Araus se lo he di-
cho también: que no me ha recomendado
nunca á nadie.

Mi-

Testigo.
—

Pero en distinto grado.
Fiscal.

—Bien;pero siempre referenciales;
es decir, que no' vieron que Várela saliera
de la casa 109 de la calle de Fuencarral en
la noche del l.°de julio á cosa de las once
de lanoche ¿No es cierto?

Testigo.— Si, señor.
Fiscal.

—
Ha dicho el testigo también que

alSr. Millan hubo de manifestarle en cierta
ocasión que si se le tocaba solamente á un
pelo, haría saltar de su puesto al mismo
presidente del Tribunal Supremo. ¿No es
5S0?'

Testigo.—Sí, señor.
Fiscal.

—
¿En cuyo momento fué desmen-

tido por elSr. Millan?
Testigo.— Sí, señor.
Fiscal.—¿No dijo el testigo (yle convie-

ne fijar con certeza este hecho al ministe-
riopúblico) que habia dirigidouna carta á
un sujeto de Carrion de los Condes, hacién-
dole la misma manifestación que elSr. Mi-
llanhabía hecho al testigo, y que es la mis-
ma de que venimos ocupándonos?

Testigo. —No, señor,

Fiscal.
—

Esplique ese punto el testigo.
Testigo.

—
Cuando ei Sr. Millan aseguró

3 que la Sala oyó al interrumpirme, sin
jie entonces tuviera yo la idea de confir-

mar la declaración contestando á sus pala-
bras, dije, si mal no recuerdo, que el Sr. Mi-
llan y con esto me parece que confirmaba
mi declaración, no sólo no se limitaba en su

Presidente.
—

Siéntese Vd
El Sr. Galiana.

—
Para hacer una aclara-

ción. Según manifestó ei testigo ehotro dia,
dos individuos vieron.salir á Tas once de la
noche del 409 de lá calle de Fuencarral a
Vázquez Várela, ¿puede decir e¡ testigo los
nombres de esos dos individuos?

Testigo. —
Los dije ya

EiSr. Galiana.
—

Pues digalos otra vez
Testigo. —Dije el otro día que el Sr. Ju-

derías Bender, á quien me dirigí para con-
firmar la noticia, me habia dicho que un
amigo suao habiá viste salir del 109 de ia
calle de Fuencarral á dos hombres, uno de
ellos Várela, y que esa misma manifesta-
ción que á mi me habia hecho elSr. Jude-
rías, la habia hecho también al Sr. Dupuy

veintiTmp.vpPliesíG
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ie Lome: ycon esto creo que dejo explicado
bien este punto. De manera que resultabaque el Sr. Juderías Bender, primero al se-
ñor Dupuy ydespués á mí, nos habia ma-
nifestado que tenía un amigo que habia sido
testigo presenciai de este hecho.

Testigo.— Por primera vez, y no llevaba
alhaja ninguua.

ElSr. Rojo Arias.
—

¿De modo que enton-
ces el testigo ha visitado más desuna vez a
esa señora?

-El Sr.Galiana.
—

¿Y no les exprestí el nom-bre de ese amigo?
Testigo.

—
No, señor.

Testigo.
—

No lahe visitado más que una
vez; una yúnica.

ElSr. Rojo Arias.
—

Pero como dice el
testigo que por primera vez no ha llevado
las alhajas, parece como que habido, poriomenos, una segunda visita.

, ElSr. Pérez cié Soto.— ¿Tiene Vd. la bon-dad de decir á la Sala, si se afirma v ratifi-ca en Ja írase que atribuye al Sr."Millan,
dirigida al,distinguido hombre público donEugenio Montero Rios?

Testigo.— No, señor; es que para abreviar
la contestación, he contestado á las tíos pre-
guntas á la vez: que la he visitado una xqí
y no llevaba alhajas.

Testigo.— Sí, señor
El Sr. Rojo Arias.—Recordará la Sala

t,'.;e en la última sesión el testigo Sr. Rodrí-
guez Rubio, ai decJarar aquí, afirmó haber-
se encontrado, en uno de Jos primeros dias
de abril, con el testigo que fue por primera
ve/, á casa de Ja señora Condesa de Yumuri
á preguntarle si en el caso ríe que le pre-
sentaran unas alhajas podría reconocer por
sj frecuente trato con doria Luciana, si
procedían del robo que se hizo á dicha se-
ñera. ¿Es cierta esta cita del testigo señor
Üodriguez R-ubio?

ElSr. Rojo Arias.-riPues por eso pregun-
to si cuando la ha visitado por segunda vezlas llevaba.

Presidente.
—

Si no la ha visitado dosveces.
ElSr. Rojo Arias.

—
Entonces me convie*

Ine hacer constar que no es porque tai ve:pudiera haber poca claridad en lapregunta
sino confusión al interpretarla; es decir^que se presentó en casa de la señora con-
desa de Yumuri, siendo la primera vez quela visitaba para pedirla que reconociera
caso de que se le presentaran, las alhajas'
y dijera si procedían del robo; y como ai
preguntarle ahora si el testigo ha llevado
las alhajas ha dicho que la primera vez no,
he entendido yo...

Presidente.— Si lo ha dicho bien claro;
que no laha visitado más que una vez y que
no llevaba alhajas.

El Sr. Rojo Anas.—La primera vez, no,pero la segunda, que es lo que yo he pré*
guntado...

Testigo.— Sí, señor.
El Sr. Rojo Arias.—¿En todas sus partes?
Testigo.—En todas.
E; Sr. Rojo Arias.—¿De modo que el tes-

tigo reconoce que era la primera vez qne
\u25a0visitaba á la señora Condesa de Yumuri, y
quo lo hizo con ese objeto?

Testigo. —
Sí, señor.

ElSr. Rojo Arias.— Yel testigo ¿solicitó
«ie! Si-, Rodríguez Rubio, en vista de la con-
testación que dio la señora Condesa de Yu-iojuri, que previniese ala señora de Loño,
no sóJo de notoria amistad con doña Lucia-na, sino parienta suya, para que pudiese
hacer lo que estaba imposibilitada de hacer
la seño: a Condesa de Yumuri?

Presidente.— Pero si ha dicho que no la
ha visitado más que una vez, ¿No ha dichoeso ei testigo?

Jf stigo.—Eso es lo que he dieho siempre.Elftr.xiojo Anas.— Pero tengo necesidadele demostrar al Tribuna], y tengo interésen conseguirlo, dada Ja forma que eí testi-go tiene de contestar...

1esigo. —
No lo soiicité. éi se me ofreció¿'"ariosamente.

EJ Sr. Rojo Arias.—¿Y le indicó el señor
-Hoririguez Rubio en qué términos iba á ha-
íCíji- la solicitud? Presidente. —

El testigo ha contestadobien, teda vez que lo ha entendido ja Sala-
rnff?npcef n"^1concretas yno insista, por-que la Sala lo ha entendido; es que se hacontundido el letrado H

•\u25a0 Testigo.—Com0 yono había solicitado suintervención, no me dijo qué iba á hacerElSr. Rojo Arias.— ¿Eso de que no había
solicitado su intervención, quiere decir que
e! testigo rechazó la oferta del señor- Ro-
dríguez? pntti?0JO Arias--El letrado no se ha

ba Um ¿?£ '-P0I>(1Lle al Peguntarle si lleva-
aue la orlíSi8» ha atestado el testigo.que ia primera vez no.
eso-TÍSn~"Pero1si no ha contestado
una ve2 vSn^6 n° la ha Visitad0 mas 1aehijaSguSf *"

Umea Vez D0 Lg
«S^SíSüssgrs5 Pa-ra f7ar a
siyo visitaba "por? primerallTlet?íConcesa de Yumuri v?!^»^ Va sen0ra
tarla psa n^rrir ' ?,?? cua«do fuia visi-

ha jas' y conw!yÚlÜma Vez ]levaba al"qu¿ ía visftPtf, Le' y rePit0' Por abreviar.
StetolÍ!^ Pnmera y no llevaba

guritas mismas ¿Guadas a esas peer
El Sr. Roio Arinc * „

\u25a0 ±
eion: r.,VQ 4° D™?;rAW<» la rectifica-preguntaba fl, ennfpinába •»

desligo.—Sí. señor.
ElSr. Rojo Arias.—¿De modo que el se-

frer ríocngcex, no lo hizo oficiosamente
en realidad contra la voluntad de1 tes-

tigo? ..."_.
Testigo.

—
Eso sería.

El Sr. Rojo Arias.—No es eso seria, sinoque es preciso que diga si. aceptó ó no la
propuesiade! Sr. Rodríguez de recomen-darle á la señora de Loño para aquel fin.

'

Testigo
—

Me dijo simplemente: «¿Quiere
«s'.ed que le recomiende!» «No, señor.» Y2¡«riá más.

EJ Sr. Rojo Arias.—¿El testigo visitó por
primpra Tez á te señora eundesade Yumuri
solo para pedirla que si en ricaso de qne
eetti vieran" en su poder las alhajas podría
rt-eono carias, á Í^Tata las alK^V-r 'er su
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sus dos extremos la declaración del Sr. Ro-
dríguez, ydice eltestigo que no ha estado
más que una vez y que no ha llevado al-

ElSr. Rojo Arias.
—

Pues conste, entón
ees, que lapregunta estaba en lugar.

Presidente.
—

Se suspende ía vista hast
mañana.liajas

Testigo.
—

Exactamente Eran las seis y treinta

Sesión del clia 7 de Mayo de 1889.

Abierta a ias dos de la tarde, dijo
ElSr. Presidente.

—
Un testigo.

ocno anos que no le he visto. Desde que fui
mos compañeros de colegio.

ElSr. Ruiz Jiménez.
—

¿Usted oyó alguna
conversación en el puesto de la GaribÓJdií

Testigo. —No, señor. Fué en an puesto in-
mediato.

Declaración d© José BEaría Escudero,
guardia municipal

ElSr. Ruiz Jiménez.
—Bueno, ¿Tiene- ustec

la bondad de referirla?Hecua. por el señor presidente las pre-
guntas que marea la ley, dijo:

ElSr. Ruiz Jiménez.
—¿Usted recuerda ha-

ber prestado servicio en el mes de mayo del
año último en lapradera de San Isidro?

Testigo.—
Pues estando yo en ese puesto

de agua con otros amigos en uno de aquellos
dias que se hablaba de ia salida de Vázquez
Várela, á la joven que nos servia la pre-
guntamos si era cierto lo que se habia dicho
en el periódico ElLiberal respecto auna
carta. Ella me coutestó que efectivamente
habia estado el dia de San Pedru con Lola
laBilletera y otra mujer. Después tuve oca-
sión de hablar con varios amigos entre ellos
con dos periodistas, y referí la conversa-
ción.

Testigo. —Sí, señor.
ElSr. Ruiz Jiménez, —¿Recuerda Yd. ha-

ber hablado con un señor que le entregó una
tarjeta, dándole las gracias por el servicio
que le habia prestado la noche anterior en
la freiduría Andaluza, á consecuencia del
escándalo promovido porque él hizo una
cuenta de cuarenta duros que no podia pa-
gar?

Testigo.
—

Me acuerdo que intervine en
una cuestión con uno que llamaban el Mar-
quesito.

ElSr. Ruiz Jiménez.
—

¿Qué dia fué?
Testigo.—Eldia 17 por la tarde. No me

dio tarjeta; me dio su nombre en un papel
que arrancó de la cartera.

ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿No le elió tarjeta';
¿Y qué nombre habia escrito en aquel pa-
pel?

Testigo.
—Elde Baldomcro G-arcía Martí-

nez, á quien titulaban elMarquesito.
El Sr. Ruiz Jiménez.

—
¿Conocería á esa

persona si la viera?
Testigo.

—
Sí, señor.

ElSrTRuiz Jiménez.— Vea Vd. si es algu-
no de esos (señalando á ios proeesaaos).

Testigo.
—

No, señor.

Fiscal.
—¿Y cómo se llama esa aguadora?

Testigo.
—

No lo sé; tiene elpuesto en Re-
coletos, pasado el ministerio de la Guerra.

Fiscal.
—

¿Enfrente del ministerio?
lestigo.

—
Sí, señor: pero hay dos El qu«

está al lado del ministerio de la Guerra.
Ei Sr. Rojo Arias.

—
¿Dice el testigo qu<

comunicó esa noticia á dos periodistas?
Testigo.

—
Si, señor. __ "

El Sr. Rojo Arias.—¿Puede decir á quié-
nes?

Testigo.
—

A los Sres. Oliver- y Suarez ele
Figueroa, redactores de ElResumen. \u25a0

El Sr. Rojo Arias.
—

Y cuando eommiri>
ei testigo esa noticia á los redactores de A*
Hesúmen, ¿había yá visto los date? á que 3*
ha referido en ElLiberal?

' -
Testigo.—Sí, señor. \u25a0'-\u25a0\u25a0

ElSr. Rojo Arias.
—

Yen el puesto de esa
aguadora, ¿habia alguna otra persona?

"Testigo.— Sí, señor; otra' persona más,
D. Maximiliano de la Dehesa.

Declaración de D. José Alvarez Balleste-
ras, alférez de caballería

ElSr. Rojo Arias.—Ruego á la Sala qui-
se cite á esa aguadora y ai compañero de
testigo.Se presenta de uniforme.

A las preguntas del presidente dice que
oromete por su honor; pero si es un manda-
to de la Sala, jurará eñ nombre üe Dios. A
instancia del presidente, jura.

Hechas las demás preguntas que marca
;a ley, diio: . * ..

El"Sr,Ruiz Jiménez.— ¿Conoce el testigo

i.Vázquez Várela?
Testigo.

—
Sí. señor: le conozco.

15! Sr. Ruiz Jiménez.
—¿Es alguno de los

ri¡<»- se sientan en ese banco?
(víestigo.

—
Sí, señor (fijándose en Várela).

ElsriRuiz Jiménez.
—

Usted ha dicho que
-atando en un puesto de agua del paseo de

-Recoletos vio al procesado Várela?
Testigo-—No, señor. Y.-. Kace ya sriíe fi

Declaración de Sor Sebastiana,
portera del penal de mujer-es de Alcalá d:

Henares.

-Hechas las preguntas que marca la ley,
dijo: ..-''.

ElSr. Botella. —¿Podría referir la testi-
go á la Sala, una escena que pasó entre ía
testigo y dos mujeres llamadas Dolores
Barba y Benita Valiente, una vez que enas
quisieron entrar en laCárcel á ofrecer aníte
velas?

Testigo.
—

Sí. señor; esa.*- señoras se }-re-
gestajñeQ ixcieaio ciu¿ :' an á su&a'ir una
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promesa. Yo dije que no podían pasar que
allíno se iba á cumplirpromesas sino con-
denas.

la después acompañando á una hermana
suya. De eso la conozco á la Dolores.

ElSr. RojoArias.—¿Recuerda la testigo
si en veces anteriores laBenita yla Dolo-
res Valiente gastaban el lujo esterior que
ha observado después en la última vez que
las vio en ei presidio de Alcalá?

Me dijeron que Irían á buscar un volan-
te. Yo contesté que con volante ó sin él de
ninguna manera las dejaba entrar. Después
me armaron un escándalo en la puerta es-
terior del penal; yya en la calle me dijeron
que me tean á hacer esto y lo otro y me
amenazaron de muerte.

Testigo.—No, señor.
Ei Sr. Rojo Arias.—¿Y luego se presen-

taron con otro porte, otro traje yotro lujo?Testigo. —Sí, señor; iban más decentes.
ElSr!"Botella.

—¿Es decir, que iban vesti-
das con traje natural á su clase, pero un
poco más decentes?

Yo no me intimidé diciéndolas que j7o no
jpcdia tener -muerte más gloriosa que en
cumplimiento de mi deber.

En vista de que no podia rechazar á aque-
llas mujeres, ie envié recado al oficial de
guardia para que las echara de la puerta
jdel penal. Pero todo el día estuvieron allí
.estas mujeres, que por cierto son capaces
"de dar una puñalada al lucero del alba.

ElSr. Botella.—¿Es decir que estas muje-
res manifestaron deseos de entrar en ia
Cárcel para cumplir: seguir ellas una pro-
mesa que tenían hecha, é intentaron tener
comunicación con algún preso ó con aJguna
presa?

<Testigo.— No, señor: no me dijeron más
sino que querían pasar adelante para cum-
pliruna promesa.

ElSr. Botella.
—

¿Observó la testigo por la
calidad de estas mujeres aígo estraño en el
lujo de sus vestidos ó en el lujode las alha-
jas que llevaban en las manos, pendientes,
algo en fin que pudiera llamar á la testigo
la atención?

Testigo.
—

Sí, señor.
ElSr. Galiana.

—
¿Sabe la testigo si algu-

na de aquellas mujeres, en el diajá que se ha
referido, llevaba un pañuelo con las inicia-
les de doña Luciana ó mandó á cambiar ¡un
billete que tenía el nombre de aquella in-
fortunada señora?

Testigo.
—

Lo he oido vagamente, pero no
hice caso.

El Sr. Galiana.
—

¿Ha sido precisamente
eso de que llevaban un pañuelo?

Testigo.—
Pañuelo, no, señor.

ElSr. Galiana.
—¿Pero ha oido que elbi-

llete tenia escrito el nombre de doña Lu-
ciana?

Testigo.—No recuerdo el dato ese de qu«
estuviera escrito el nombre de doña Lu-
ciana.

ElSr. Rojo Arias.—La testigo ya por su
propia observación, ya porque lo haya oido
¿tiene noticias de que dentro del estableci-
miento, la Dolores Clemente y Valiente,
gastaba mucho en términos de llamar la
atención de las demás oresas v daba mucho
también á los presos á titulo de limosna?Testigo. -He tenido muy poco roce con ellaporque corno mi destino es en laporteríaentró muy poco en el interior y lo que ye
puedo saber es por referencia.

EISr. Rojo Arias.—Pero por referencia.
¿tema noticias de estos hechos, de aue pa-
saba la Dolores Clemente y Valiente poiser una presa de ias que más gastaban yque mas generosa se mostraba con sus com-
pañeras ':

Testigo.— Sí, señor; cuando me acerqué á
ellas ví que llevaban sortijas y pendientes.

EiSr. Botella.
—¿Vería anillos en las ma-

cos y buenos pendientes?
Testigo.—

Sí, señor.
El Sr. Botella.—¿Pero eran estas alhajas

de valor estraordinario ó cree ía testigo
que oran sencillamente unas alhajas ele pe-
co valor?

Testigo.—
Me pareció que eran finas: su

valor no puedo tasarlo, porque no entiendo;
$¿ero si me llamaron Ja atención.

Eí Sr. Botella.
—

¿ Tiene noticias la tes-
tigo de que ciertas mujeres habian ido á
AlcaJá por aquel entóneos, con objeto de
esperar ia salida del presidio después de
haber cumplido condena una mujer Hama-ca Dolores Valiente?

Testigo.— Así lohe oido.
*J?a i*" ez de SotO--La testigo, por ra-
zón del cargo que desempeña en elpenal deAicaiá, como también porla institución querepresenta ¿no se cree obligada, cuandooye una noticia de la gravedad que podríaencerrar la del pañuelo de doña Luciana, de
%£&9n c°noeimiento de las autoridades
innniíú-6 2°? l0 méTí0S tratar de inquirirtonque hubiera de verdad*Testigo

—
No he dado crédito á esas co-

bfeSfiPi°a.q- ,Sfliabla tant0 2 no ef posi-ble njar la atención.
teSí*e;fJ,nneS0t°i~¿I)e sa«*« q»e la3$?° tenf^ SnClda de flUtí eso nc tenía
dfwí"?^d?ent0 de verdad y que era una
presidios? t!-^ecieh ciue se vierten por los

Testigo.-Sí, señor.El Sr Pérez de Soto.-Nada másPresidente.— Puedp V,l . -'
Otro testigo w*w#

Testigo.
—

Si, señor, á eso fueron.
E! Sr. Botella.

—
¿Es decir, que esas rau-

Jeve* fueron á recoger á una hermana¿e una de ellas, crejrendo que salia de la
cárcel un dia determinado, pero que echa-
ron mal la cuenta y tuvieron que aguardar
dos dias, que fué ei tiempo que tardaron en
ponerla en libertad? ¿Es cierto?

Testigo.— Si, señor. Pero á mí no me di-
jeron que habian ido á eso.

EISr. Botella.
—

¿Pero es cierto que sa-
"íieron dos eíias después de loque se creia?

Testigo.
—

Sí, señor; así es.
ElSr. Rojo Arias.

—
¿La testigo conoce á

Dolores Clemente yValiente y á su herma-
na Benita por haber cumplido diversas con-
denas en el presidio de Alcalá?

Testigo.—
LaBenita salió del panal cuan-

do yo no estaba allí:á la Dolores la conoz-
co de haber cumplido «rodena alií y fa ver._
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Declaración de laídro Moreno (a) Isidrin, juicio oral, no notó que llevaba ropa nuevaf
Testigo.

—
Se la dejaron otros presos.

EJ Sr. Perez de Soto.
—

¿Es verdad que en
presidio llevan todos elmismo traje?

Testigo.
—

El mismo.
ElSr. Pérez de Soto.— ¿No es verdad que

Antón hace vida ordinaria siempre, y sólo
Jos martes y viernes, como Vd. ha dicho,
suele comer al lado de su maestro de taller?

Testigo.
—

Sí, señor.
ElSr. Rojo Arias.

—
Ha hablado el testi-

go de que al preso Antón le mandaren un
dia un lio de ropa, ¿quién se lo llevé?

Testigo. —
Dos mujeres. Una de ollas era

cuñada de Manuel Benavente, maestro de
José Maria Antón.

El Sr. Rojo Arias.—¿Recuerda cómo se
llamaba esa mujer, cuñada de Manuel Bo-"
navente?

procesado por hnfió

Hechas per -por el señor presidente la§
preguntas que marca la íey^ dijo:
ElSr. Botella.— ¿Ha dicho Vd.alguna vez

iü la cárcel A sus compañeros de prisión tí á
ios vigilantes, que sí á Vd. le diesen liber-
tad 'se comprometía á descubrir los asesi-nos de doña Luciana?

Testigo.—No, señor,
ElSr. Botella.—¿No se lo ha dieho Vd. á

an vigilante de la cárcel de Alcalá llamado
Rey?

Testigo.—No, señor.
El Sr. Botella.— ¿Usted ha referido allí

en la cárcel, en sus conversaciones con pe-
nados y con vigilantes, ha referido Vd, he-
chos relacionados, suposiciones ó "indicios
que Vd. tuviese de hechos relacionados con
este crimen?

\u25a0 Testigo. —No, señor
ElSr. Rojo Arias.-I

te es cas arlo \u25a0
•-¿El Manuel Penaren-

Testigo.
—

No, señor.
El Sr. Botella.—¿De modo queVd.no ha

Jiecho algunas indicaciones referentes á los
mayores gastos que hacia en su persona y
en su modo de vivirdentro de la cárcel, al-
gún preso, algún penado de esa cárcel y no
ha hablado de esto con ningún vigilante?

Testigo. —
Solamente hablando de José

María Antón dije que habian ido á hablarle
dos mujeres y que le habian llevado una
capa.

Testigo.—No,señor, es soltero.
ElSr. Rojo Arias.

—
¿Entonces cómo tiens

cuñada?
Testigo.

—
Supongo que seria mujer ele al-

gún hermano sruroÍ
El Sr. Rojo Arias.

—Diga el testigo: ¿no
sabe si esas mujeres eran Benita Valiente
yDolores Barba?

Testigo.—No, señor.
ElSr. Rojo Arias.

—
Y el testigo, á la vez

que supo que se ie entregó esa ropa á An-
tón, ¿no sabe ni ha oido que le entregaran
seis duros?

Testigo. —Supe que le habian nado dine-
ro: pero no puedo precisar que cantidad.

El Sr. Rojo Arias.—¿Quién se Jo dijo a?
testigo?

Testigo.
—

Lo oí decir en el patio.
El Sr. Rojo Arias.

—
¿Y ¿o recuerda á

quién?
Testigo.

—
No, señor.

ElSr. Rojo Arias.
—¿El testigo ha estad*.

preso en la cárcel celular?
Testigo.—

Si, señor.
ElSr. Rojo Arias.

—
¿Cuándo fué aipresi*

dio de Alcalá?
Testigo.

—
El 4- de agosto de 4888.

ElSr. Rojo Arias.—¿Conoce Vd. á Dolo»
res Clemente Valiente y á su hermana Be-
nita?

ElSr. Botella.—Esto que dijo Vd.,¿lo ha
oido Vd. como un rumor ó le consta por
ciencia propia, por propia observación?

Testigo.
—

No entiendo.
El Sr> Botella.

—¿Usted al referir eso al
vigilante de ía cárcel, le dijo Vd.que lo sa-
bia por un mero rumor ó que lohabia ob-
servado?

Testigo.
—

Por referencia.
ElSr. Botella.

—
¿Por una referencia, por

haberle llevado una capa y no cosas de más
valor, como cantidades de dinero?

Testigo.
—

Nada más.
ElSr. Botella —No pido,señor presiden-

te, careo por no molestar a la Sala, pero sí
quiero hacer constar, sin solicitar este ca-
reo, la notoria contradicción que existe en-
tre la afirmación ele este testigo y la del vi-
gilante del presidio de Alcalá, respecto á
los progresos de fortuna y bienestar de ese
penado y que hizo aquí por referencia de
este testigo.

Presidente.
—

La Sala ha oido á uno y á
otro y no tiene necesidad tíe que se la llame
la atención.

Testigo. —No, señor
EiSr. Rojo Arias.

—
¿No las ha visto nun*

ea ni ha oírlo hablar de su hermano Pedro
MillanClemente?

Testigo. —
Ese individuo está en el depa

tamento de tránsito y yo estoy en eiíriiiai.
EISr. Rojo Arias.

—Y en Alcalá rio las
ha visto tampoco niha o__1__a_____t______________

Preste í í.-^^^^^^^^HAIA'M

ElSr. Galiana.— ¿El testigo ha podido ob-
servar que Antón se dé buen trato en la
cárcel, que vista bien y esté rebajado de
rancho?

Testigo.
—

Yo le he visto comer rancho.
Únicamente los martes y viernes, que es un
rancho bastante malo, no lo come, y eso no
tiene nada de particular, porque todos lo
hacemos si podemos.

EISr. Galiana.
—¿Usted no ha notado si

Antón tiene traje nuevo, toma café y fuma
enejor que otros presos que disponen de di-
nero?

retirarse

Deelaracioa de Antonio G-r.ede'ila, Tigilant»
en el penal de Alcalá,.

Hechas las preguntas que marca la levdijo:
- '

ElSr. Botella.—¿Puede Vd. referir á InSaia si conoce algún becJio relacionado coneste proceso*
Testigo.

—
Viste ropa de confinado.

El Sr. Galiana.
—

¿Cuando vino aauí al
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ti
—

iVfl sf.ñor q<ePt,]>o.— Estuvieron hablando de sus co-
sas y estuvieron diciendo que el timo y el
dos andaban mal en Madrid, y dijo elMo-
nago que él se iba á provincias, y hablaron
del drune, y al hacer una curva y una se-
micurva. comprendí que era el tren.

ElSr. Rojo Anas.— ¿Pero recuerda si la
Dolores habló de un negocio que le daria
tela para largo?

Testigo.— Dijo que tenia un negocio entre
manos alhablar del tren, pero no recuerdo
esas palabras.

ElSr. Rojo Arias.—¿El testigo tiene noti-
cia de eme en alguna de Jas estancias de Do
lores Clemente,"" que fué luego á cumplir
condena al penal de Alcalá, haya intentado
cambiar algún billetede Banco?

Testigo.— Cuando cumplió la Dolores, la
primera vez que la he visto, cambió un bi-
llete de cincuenta 'pesetas, no sé si seria de
elia ó del qne la acompañaba.

ElSr. Rojo Arias.
—

EJ testigo, eme cono-
ció á Dolores en junio del año pasado y que
volvióá verla cuanoo fué á extinguir parte
de la condena al presidio de mujeres, de Al-
calá, ¿observó diferencia en su traje exte-
rior y en su porte?

.Botella.
—

¿El testigo ha oido en 113
de Alcalá algo referente á grandes
irles de dinero'que se remitieran á un
que se Pama José Maria Antón?

igo.—Grandes cantidades, no; ha re-
uh traje completo.
.-. Botella.

—¿Cuánto tiempo hace que
iese traje?
igo.—No puedo asegurarlo, pero me""

que. próximamente dos meses y

n»

r. Botella.
—¿El traje era de condicio-

e no estuviese en armonía con ia cia-
íste penaeio? ¿Era de lujo?
igo.

—
No me he fijado en la tela.

tiBotella.
—¿El testigo no lo ha exa-

rÁ

igo.—Lo h« registrado como era mi
cien

r. Botella.
—

Y acompañando á este
¿no iba dinero?
igo,—No, señor.
r.Rojo Arias.

—
¿El testigo conoce al

no de Dolores y -Benita Clemente y
ite? \u25a0

igo.— A ia Dolores sí, per ser confi-
a el penal de Alcalá.
r.Rojo Arias.—-¿Sabe el testigo si la
de Dolores y Benita. Higinia Valien-
odríguez, estuvo también cumpliendo
¡na condena en el presidio de Alcalá,
fué puesta en libertad el 26 de junio

Testigo.
—

Recuerdo que llevaba reloj y
mejores prendas de vestir que cuando ci?**»-
'\u25a0A:Á yy:.A:y,ym

IEl Sr. Rojo Arias.—¿Y alhajas?
Testigo. —Alhajas no recuerdo: y-í sóriri

reloj que sacó.
ElSr, Rojo Arias.

—
El testigo, como em-

pleado del presidio de Alcalá, ¿sabe iA'
ciertos servicios imponen Ja necesidad ae
que se comuniquen los presos con la¡s pre-
sas, por ejemplo, el servicio de lavado,
pues conducen los confinados la ropa, y des-
pués de recocida y lavada la coniu^n al
establecimiento?

o pasado? . .
igo.—Si, señor: sé que ha cumplido

c.Rojo Arias.
—¿Y sabe el testigo si

>s Clemente yValiente se presentó en
i para esperar á su madre al ser pues-
ibcrtad por extinción de condena?
ign.—ISo puedo decir..Rojo Arias.

—
¿La conoció entonces?

gó.—Sí, señor, ypor referencia supe
Testigo.

—
Los sáb-Hclos se Java y io? lunes

llevan las ropas al establecimiento los pre-
sos.a A esperar á su madre.

Pojo Arias.—¿Dónde Ja conoció el E! Sr. Rojo Arias.—¿Y el tesilar:; ri¿h*
que ios presos y ias presas encargadas J*
ese servicio se comunican hasta el punto ds
que son las que sirven para mantener U
correspondencia cce hay entre ellos.?

Testigo.—Para' comunicar¿^ién¿^*¿¿
á la Sala de "¿t,^ ;;I

hermanaMi

igo.—En ia taberna oue hav enfrente
riera... Pojo Anas.

—
¿Esa taberna está en

bajo, adonde vive el testigo?
¿o.— Si, señor .unes y ptíiii.ris-
Pojo Arias,

—
jLa tic sola?

;-"•—Creo que fue con uno que ¿e 1-Ja-
1 ¿loizOAfjo, ún J-ic-ericiado en Santoñs.. . El SE R-qj-q ¿^as-,,-^.,. >-;,?^^Wi

ductor-es de la correr,--- .-..J^B

AlUaS.--¿^1
eme pueden ser bortadewsd^B^^^^
pueden serlo de una cantidad or.s *Mtestigo.— Sí, seño- prtfcisarvjenj^^^H
nanos llevan el dinero del "BJ
mana. * - '

ir. Rójc Arias.
—

¿Sabe el testigo cómo
zi& eí que iba acompañando á Dolores
.A'iT^de.Morcptio? y-
ligo.—IN:>.. señoy:
ri- Rojo Arias..—¿S?.be el testigo ri
mbiriiün confinado. cumplido de algún

ÜJ-

Ecl «e cue ío fr

esidri?
igo.—Dijeron eso mismo, que habia
no 011 Barcelona 6 Tarragona, no re-

vida áa la

puedan recin.r ames? del presidio Lten -:-res y ser poi-fadoréa ríe él t^riu-., ¿¿L&s
áe la eái-cel de- hombrri

'' ~
Testigo.— Sí, señor.
ElSr: Botella.-- ¿E] \u25a0fp'+'ii.'-i >\u25a0'-, --. t

vio ei üiliete? *HWS? ,c. cvcn*.^.

el peral
;-. Rujo Arias.

—
¿Y °yó la conversa-

re tuvieron esos confinados y la Do-
n ia taberna mientras tomaban unas
expresando algo de que ios oficios de
itro andaban mal, que se iban á de-
iotro género de industria, y que ex-
a Dolores que tenía entre manos un
ique si salla bittla daria tela para• tiempo-""

testigo.
—

Sí, señorElSr "Botella.—"-rri,^ „„,..,.-.- -
tl-adeSOpescu-sS0 ««WÍftf
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Testigo.
—

Sí. señor.
ElSr. Botella.—Es decir, que ese billete

que ha dado lugar á tantos rumores, y de
oue tanto se ha hablado era de 60 pesetas.

fé lapersona á quien oyó decir Antón
había sufrido un síncope por haberle dicho
que se había. descubierto el robo Pe doña
Luciana?

Testigo.
—

Si es el que yo digo, sí, señor.
ElSr. Galiana.

—¿Hace mucho tiempo que
aresta servicio el testigo -en el presidio de
Alcalá?

Testigo.— A mí, no. señor.
ElSr. Pérez de Soto. —¿Y si le hubieri

merecido crédito, lo hubiera puesto en co-
nocimiento de sus superiores?

Testigo.
—

Llevo veintiún meses. \u25a0•=-• . |
El Sr. Galiana.

—¿Y conoce el'1testigo á
íidpreso llamado Antón?

Testigo.
—

Sí, señor.-
iElSr= Galiana.

—
¿Sabe el testigo riestá

yebajado de rancho? ;

Testigo.
—

Allíel que quier» comerlo lo
uome, yel que no, come otras cosas.

\u25a0 El Sr. Galiana.— ¿Tieee Vd.*-noticia de
que Antón comía aparte?

Testigo.— No, señor.
«El Sr. Galiana.— ¿Quién llevó e&e traje al

cenal?
Testigo.

—
La madre de un penarte.

El Sr. Galiana.— ¿Sabe el testigo si se lo
enviaron de Madrid?

Testigo.— ISo puedo decirlo, porque no
acompañaba nota aiguna. .
-El Sr. Galiana.— ¿Sabe el testigo si el

traje que se puso para venir ai juicio oral
era de su propiedad?

Testigo.— No puedo decirlo tampoco, por-
oue yo lo vi con la ropa del penal.

.ElSr. Galiana.— ¿El testigo tiene noticias
de que habiéndosele comunicado á Antón
haberse descubierto el robo de dona Lucia-
na Borcino, le dio un ataque?

Testigo.
—

Sí, señor.
Se da lectura á la comunicación del penal

ele Alcalá indicando el número de cartas re-
cibidas por Antón.

Se hace constar en este documento que en
elpenal no hay cantina, y que no se sabe
que recibiera dinero, aunque ha podido re-
cibirlo sin enterarse eldirector.

Manifiesta además que en ocho meses. ha
recibido Antón 32 pesetas en sellos de quin-
ce céntimos la mayor parte, y que los em-
pleados señores Rey y Guedella, si bien 'e
merecen buen concepto, no son dignos de
alabanza.

ElSr. Pérez de Soto.—Como la defensa de
Vázquez Várela ha pretendido que se lo
mandaban grandes cantidades, bueno es
que conste: primero, que no hay cantina en
el penal; y segundo, que no ha recibido en

ocho meses más que 32 pesetas.
ElSr. Rojo Arias.—La defensa de Váz-

quez Várela no ha expresado que se le ha-
yan remitido grandes cantidades en sellos.
sino que ha afirmado y sigue afirmando que
ha recibido cantidades.

Presidente.
—

Que entre otro testigo
ElSr. Ballesteros.— Antes de este. testigo

debia declarar otro que no ha comparecido,
no obstante estar citado, y mepermito ro-
gar á la Sala se le cite de nuevo, por consi-
derar de importancia su declaración.

Acto seguido, el señor secretario relato!
manifiesta no ser posible citar de nuevo á
dicho testigo, por ignorarse las señas de su
¿crriciliíJB

Testigo.
—Sí, señor.

\u25a0El Sr. Galiana.— ¿Y no ha oído riecrr el
testigo que fué á consecuencia de la noti-

cia?
*"

.
"

',
"Testigo.— He oido decir eso de referencia

áriarias personas.
ElSr. Galiana.— ¿Y ha oido de referencia

á'varias personas quofué á consecuencia da

haberle dado la noticia de haberse descu-
bierto el robo de doña Luciana Borcino?

yEl Sr. Rojo Arias.—Me adhiero al ruego
Be la Acción popular y pido Ja concurrencia
del referido testigo, que «s erouleado y estáTestigo.— Sí, señor.

ElSr, Rojo Arias.—¿Recuerna el-testigo

el nombre del preso de tránsito que Je dio
esa noticia á Antón?

ea Hiendelaencina con licencia, causa, por
lo visto, de no haberse presentado.

Testigo.— No, señor.
El SÍ Rojo Arias—¿No recuerda si na

sido un tal Baiseiro?
Testigo —No, señor: yo estaba ae guar-

dia y acababan de tocar para acostarse; y
ten esto le dio el accidente.
5 ElSr. Rolo Arias.—¿sabe el testigo si le
,dió más de un accidente?

Testteo —No sé más que ce aquel.

ElSr*Pérez dé Soto.—¿En qué féchapastí

esa conversación, que ha referido eUesti-
¿zo "entre Dolores Barba yelMonagor

Testigo —El 25 de junio- del ano pasado.
ElSr.' Perez.de Soto.— Es decir, antes dei

crimen.
'

Declaración de Josefa B.obierío

Hechas las preguntas mareadas por la
lev. dijo

ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Usted se llama Jo-
sefa Robledo? . '.',';'

Testigo.— Sí, señor.
El Sr. Ruiz Jiménez.-— ¿Usted ha estado

sirviendo en una cacharrería de la calle de
Valverde?

Testigo.^-Sí, señor; estuve allí sirviendo
EISr. Ruiz Jiménez.— ¿Conoce Vd'. á.unos

paisanos suyos que son vaqueros y qué vi-
ven en la calle de Daoiz y Velarde?

Testigo.
—

Sí, señor
ElSr. Ruiz Jiménez.

—
En l.!de julio dei

año pasado, ¿fue Vd. á pretender á casa de
doña Luciana Borcino, y que cuando salió
usted, después de haber entrado, es ciertc
que se encontró con que la criada de la ca-
sa, llamada Higinia Balaguer, estaba de-
trás de la puerta de la sala escuchando la
conversación?

'
Testigo.— Sí, señor.
ElSr.Terez de Soto,— ¿Cómo se llama ei

Monago? ' -
„_>.

Testi°o.
—

No le conozco más que por es-
nombre. . *Já»á'

ElSr. Perez de Soto.—¿Entonces no tiene
vVd. amistad con él?
'--Testigo.— INo, señor. ..

"ElJS^Perez de Soto.^jA .Vd.-le mereció Testigo.— -No, señor, yo no vi á Higinia,
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Balaguer; fué la misma señora la que merecibió. Testigo—El domingo i.°de julio,yquedé
en ir el lunes.ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Quedó Vd. en enirar á servir en casa de doña Luciana Bor

ciño el 1." de julioúltimo?

ElSr. Galiana.
—

¿Y fué esa la primera
vez que estuvo Vd. en aquella casa ó habitf
usted ido con anterioridad?

Testigo.—No, señor; el lunes, á las nuevAy media.
' e Testigo.— No, señor; fué la primera vez¿

ElSr. Galiana.
—¿Quién la buscó la casal

Testigo.
—

Una lechera, yo me aproximé
á ella y la dije:«¿sabe Vd. de alguna casapara servir?» yme dijo: «aquí en casa de
doña Luciana.» Yó subí á la casa y llamé á
lapuerta ydije: «¿me hace V.el favor si es¿qui donde buscan criada?» «Sí,» me contes-
tó la señora que me abrió yme dijo que era
para estar con ella haciéndola compañía^
hacer los recados yla limpieza.

El Sr. Galiana.
—

¿No pasó Vd. á la co-
cina?

ÉlSr. Ruiz Jiménez.— ¿Pero Vd. no estu-co el domingo i.'de julio?
Testigo.—Me dijo doña Luciana qne bíquena quedarme ese día, que me quedase-

pero como era día de fiesta, ledije qae iría
Tri^eS'I Toamos ya convenidas en esoElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Y estuvo Vd muvtemprano el domingo á hablar con doña Lu-ciana Borcino?
Testigo. -Muy temprano, no, señor.El Sr. Ruiz Jiménez.— ¿De modo que ustednosequeaóá almorzar con Higinia Bala- Testig©.—No señor.

El Sr. Galiana.— ¿Y no le dijo á Vd la se-
ñora que habia criada en aquella ocasión?Testigo.—

Sí, señor; pero me dijo que que-
ría dos chicas.

hX^Hf,°"l?0*-SeS°^ ya he dicho que nohablé con ella, sino con la señora.El Sr. Ruiz Jiménez.— ¿Estaba doña Lu-ciana acompañada de alguien cuando usted Eí Sr. Ruiz Jiménez.— Una sola pregun-
ta. ¿Recuerda Vd. si el lunes, cuando fué»usted con su lio de ropa á la casa, le dijolaportera: «de buena te has librado, porqueanoche han matado átu señorita?»

Testigo.— No, señor; lo que pasó es quame aproximé y viun grupo de gente y pre-gunté qué habia pasado allí y me dririonhabían matado á una señora que se llama-ba dona Luciana, entonces me sobrecogí y
me puse un poco descolorida, en fin, figo»rense usías cómo me podría yo.

ífSí!?°iTN(>V?efÍ0r; so]o vi á la señora.n«*L» RUIZ Jl^enez.-¿A qué hora fué

Ifl*ig-o.-De nueve á diez ymedia.
£>i tor. Kuiz Jiménez.— Señor presidente

d^eana hacer una pregunta á fliginia^Ba-
Presmente.-Puede Vd. hacerla.
JM br. Ruiz Jiménez.— Repetidas veceshemos preguntado á Vd. si UDa chica habí,

admít^?*8* d^dofíaL^iana, habiéndolaadmitido esta señora, quedando con ella enque fuera el lunes ó sea al dia siguiente decometerse el delito,y Vd. repetidas vece!na manifestado no ser este cierto. ¿¿111
cuerda Vd.? ¿Sigue Vd. negando?

8

Higinia.—Yo no conozco á esta joven- vono he visto á esta muchacha. (Granáis
murmullos.) y-anues

Testigo.—Yo tampoco la he visto á Vdpero es verdad eme yo estuve en casa detw¿U V*™el '\u25a0\u25a0 de juii0y<±™ qSSS envolver ai día siguiente.
Presidente.— Siéntese Vd. (Dirigiéndose ja Higmia.)

° c-iuusb ¡

Declamación da Angela Santa Maria.

Hechas las preguntas de la ley dijo:
El Sr. Ruiz Jiménez.— ¿Usted ha estadoalgún tiempo enferma en el hospital de lairriucesaí
Testigo —Sí, señor; tres meses.

el h~.ni+Vi IZ JlTnf
—

¿Y Yd-atando en
lífí' n° üa teaido conversaciones
Carir?a/f^mf S' COn las humanas de la
-diXrVL°COn los empleados en las que ha
tí %ft1nas c°sas relativas á esta causfe'
ÍSin ]a|cua3es le ™yá preguntar?

•
FI Sr? íT^1' Teñ0r' es Vd- m«J dueño.

verdad?" Jimenez.-¿Me dirá Vd. la
Testigo.— Sí, señor.

debute; XfJlm.enez— ¿Usted estaba el ÍS,

FefWdJ 1*1,íü° sll*viendo en casa del señor
Ue de PuencarS?3

""
6l 109 de la CS*

Testigo.— Sí, señor

HoTef^?VdÜ!S¿5?IeM dia '•'«• J°"
ñor Ferradas en1a"¿caVe«n^*í mñ° del Se*
seneió Vri al» ,, e!=caiera de la casa, liras»SSigl-I^-^Tae la chocó?

'*
le oi^S^t^^-^Q'^re Vd. referür.

Testigo.—Sí, ge5 Elas ocho ymedís fui* ~ -j*1*' asi como a
qne vi fué 4KinT¿lvaSana' lo'prim«sá
hora, y recuerdo f rlbjr1a easa <& su se-
grayrina chamba S0V»ba,Una falda n«"

tas. Recuerdo temlria," -,
- ,, :L en diancie-

(Mnrmullos.) tamme» qae llevaba el perro.
Presidente.— ¡Gna ivU „-iguarde silencio el públicri

a^Í^IR?lz.Jiménez.— iUsted era la cria-da qne tema hablado la señora nara que el-trara a servir en la casa eí tenes 2 de iulio¿
y -tuvo Vd. el domingo ?or la mañaníe^

Testigo.— Sí, señor.

la puerta?
"*

Jim6nez'~^^ abrid á Vd.
Testigo.— La ssnora misma y ella medespidió. " ím

Eí Sr. Galiana.— ¿Puede Vd. cecte conexactitud la fecha en que esto ocurrió?Presidente.— Ya ha dicho que eil><felmes de julio. aei

El Sr. Galiana.— ¿Puede preeísario con
exactitud?

- eon
Testigo.—El1." de julio.
31 Sr. Galiana.-áHabia pasado va el diaeíe San Juan?

'

iestigo.— Eldía de San Juan, creo que síhri ir.Galiana.— ¿Recuerda Vd. si fné «1 im de San Pedro? ueeii
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En el momento que vean los porteros que
no guarde alguien del público la compostu-
ra y el respeto debido, échenle fuera del
~-a]on.

taba quemada ¡y cuando viá doña Luciam
agarrotada, muerta y con la mirada fija
cuando yo vi todo esto se me partió el?co-
razon; y yo no puedo, señor presidente.
aquel espectáculo no se meo lvídará nunca!
¡no se me olvidará nunca aquel cuadro!

Desde entonces estoy como estoy, enfer-.
ma, porque caí enferma inmediatamente, y
he estado tres meses en elhospital mala, y
me he quedado sin voz... (La testigo empie-
za á lamentarse y á llorar fuertemente).

Recuerdo que haria unos quince dias que
una criada se prendió fuego con un quinqué
en elpiso cuarto y visalir á doña Luciana
con una bolsa ó saquito preguntando si ha-
bía fuego, y recuerdo que llevaba un peina-
dor blanco. Yo conocia á esa señora por-
que yo habia estado en casa de la condesa
de Yumuri, que era amiga suya. -,-.- -.y,

¡Pobre señora! Se me acercó á mí y.me
dijo:«Mire Vd. á ver si hay fuego», y-yo
la contesté (porque habia el sereno
y lohabía mirado todo) que no, y entonces
bajó doña Luciana y me dijo.- «Hija,-¿no
tiene Vd. miedo?»

—
No señora,

—
la contesté—

yme manifestó: «Pues mire Vd. Angela,
yo todo lo llevo en este saquito», y me' en-
señó un saquito negro, y añadió que aque-
llanoche se iría á dormir en casa de la se-
ñora de Gasset, á quien conocia. Y bajó hu-
yendo del fuego con una criada pec¡ueña:de
estatura; y Ja paré y la dije: no se .vaya
usted, señora, súbase Vd. á dormir tran-
quila, que ya no hay fuego. ¡Yá los quince
dias sucedió lo del crimen que todo elman-'
do conoce! (Al terminar esta relación ria
testigo prorrumpe de nuevo en fuertes \u25a0 so-
llozos:)

J

Siga la testigo.
Testigo.— Pues bien, como ina diciendo,

?ee día, estando yo, después de ver á Higi-
11a, jugando en la escalera con una niña de
nis señores, vi subir un hombre á eso de
las once, que me chocó, con barba, más
bien alto que bajo, de buenas carnes, con el
r.ombreio muy echado sobre los oíos y un
:raje oscuro á cuadritos blancos. Este hom-
bre que vi subir, fuera de su aspecto, me
lamo más la atención y me fijé más en él,
jorque dio la circunstancia de que tuve que
apartar la nina para que pasara. Luego me
chocó mucho verle llegar al cuarto de doña
Luciana y que le abrieran sin llamar, y es-
to me chocó mucho, porque doña Luciana
no tenía costumbre de recibir á nadie, así
;omo también me chocó elque las maderas
ielahabitación estuvieran entornadas, co-
sa que esa señora no hacía nunca. Después
de esto sentí como un regaño y dije:

—
«Será

la señora , que estará regañando con lacriada»,
YosaJí á paseo por la tarde, mas luego

por la noche, á las once y media, poco más
6 menos serian, empezó á ladrar un perro
negro que tenían mis amos.

Yoestaba acostada con laniña pequeña,
que se despertó alfoir los ladridos delperro.
Empecé á regañarle para que se callara y
hasta le pegué, pero siguió grueñendo, y
añilando, ycomo era un perro de mucha in-
teligencia, se me quedó mirando y echó á
andar hacia elpasillo y se puso á la puerta
de la escalera, pero sin estar tranquilo.En-
tonces me fui á la cocina y me puse en la
ventana, yestando mirando' por ella vi sa-
riá dos hombres de casa de de doña Lu-
ciana, y wi á uno de ellos hacer una men-
3ión así... (La testigo hace un signo afirma-
tivo) que me llenó de terror, y tanto fué el
terror que se apoderó de mí que eché las
cortinas y me fui al recibimiento, y enton-
ces sentí que bajaban despacio aquellos dos
hombres la escalera. Seguí en el recibi-
miento esperando á mis amos, ycuando vi-
nieron, á eso de ia una ymedia se acosta-
ron, y me dieron orden de que yo lo hiciera
tarobien, y me fui á acostar y me metí en
'a cama. Me acosté, yá eso de las dos me-
ios cuarto, o cosa así, oí decir: «¡Auxilio!
¡Socorro! ¡Fuego! Yo no sabia qué hacer, y
p.tonces me echó fuera de la cama y abrí
ios cristales de una ventana que da ai patio
ieicafé yoí una voz que decia: «¿Dónde es
ü fuego?"» Debe de ser en frente, dije yo,
Jorque viuna luz que se apagó instantánea-
mente. Yo no sé lo que ocurrió entonces. Se
lespertaron mis amos, se alborotó la vecin-
dad y yo abrí lapuerta ysalí A la escaléis.

Presidente
—

Conteste Vd. la verdad á las
preguntas que ie va á hacer el señor fiscal.

Testigo.
—

Yo digo ía verdad, como si me
colocaran delante de un Crucifijo.

Fiscal, —¿Ha dicho el testigo que vio su-
bir ;á un hombre la escalera de doña Lu-
ciana?

Fiscal.
—

-¿A que hora?
Testigo.—A eso de las once ymedia ó-Iai

doce.

Testigo.— Sí, señor,

Fiscal.
—

¿De la noche?
Testigo. —

No señor, de la mañana.
Fiscal.—Entonces, ¿qué ha dicho de teüonce de la noche?
Testigo.

—
Que á las once de la noche fuécuando bajaron los dos hombres.

FiJ?a1^— Bueno; también iremos á eso
¿Se fijó Vd. en las señas de esos dos su-getos?

iestigo.
—

Elque vi subir por la mañanaera uno moreno con barba negra y llevabaun traje escuro de euadritos blancos.
k Fiscal.

—
El sombrero ¿cómo era?

Bate v te lieva;.a echado A te
•elis señores me dijeron: «Vístase Vd.», y
re eché una falda de percal y me puse una
•naque' ita.

cara
Fiscal.— ¿Era la estatura alta ó baja?
Testigo.—Ni muy alto ni muy baio re-gular.teando nos enteramos de que era fuego

:-rnpezamo.s- á subir agua todos, que sacába-
mos de un baño que teníamos en casa, y
mando el juzgado se puso á tomar declara-

ción á la Higinia, yo quise ver loque habia
casado, auise ver á laseñora que decian as-

Fiscal.— ¿Era grueso ó delgado?
iestigo.—ün poquito más grueso que del-gado.
riscal.

—
¿Le conocería si le viera?restiro.— No señor, no uodria deciriú.
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Fiscal.
—

¿Usted no sabe quién era aquel
íugeto?* Testigo.

—
No señor, porque como no sabia

que aouel hombre llevara tal idea, no me
íjé.

iaquella noche iría á dormir á casa déla
señora de Gasset mientras se confirmaba
que no habia fuego. Bajaba con una criada
de este tamaño (indicando una estaturamuy
baja), que si me la presentaran no la cono-
cería.

La señora bajaoa con un peinador blanco
y me preguntó.— «¿Hay fuego en el piso
cuarto?»— y yo la contesté:

—
«No, señora,

porque ha subido el sereno yno ha encon-
trarlo nada: vayase á dormir muy tranqui-
la».

—
La pobre señora me dijo muchas co-

sas, porque sabia que yo era una verdadera
sirviente, y hasta llegóun dia á ofrecerme
que me daria cinco ó seis duros si iba á ser-
vir á su casa: yyo la decia que tenía malos
antecedentes de su casa por su hijo. (Re-
mores.)

Fiscal.
—

¿Usted le vio entrar en el cuarto
¿onde vivía doña Luciana!

Testigo.
—

Sí. señorW
y~b iscal.

—
Y á ese sujeto ¿le vid Vd*.bajar

por la escalera á las once de la noche con
el otro a que se ha referido Vd.?

Testigo.
—

Como la luz de mi cuarto era
muy baja yla luz del café no era suficiente
para conocer Jas personas, no puedo decir
.•verdaderamente si era la misma que vipor
3a mañana

Fiscal.
—

¿Usted vio bajar á esos dos hom-
ares?

Testigo.
—

Sí, señor,

'Fiscal.— -¿Desde donde?
Testigo.

—
Desde la ventana que dá alpa-

tio deleafé.
Fiscal.

—¿Y desde allí se domina la esca-
sera?

Testigo.—Hoy no reparo, señor Presides-
te, ydigo lo que sé. (Siguen los rumores.)

Presidente.
—

Silencio

Presidente.
—

Orden
Fiscal.

—
¿Y cómo habiéndose impresiona

do tanto á ía presencia de la muerte de de-
ña Luciana, y cómo habiendo recordado ía
subida de un hombre á las once de la maña-
na y Ja salida de dos hombres dei cuarto de
doña Luciana, que bajaban ia escalera pre-
cipitadamente, cómo no io puso en conoci-
miento dei Sr. Ferradas, para que éste á su
vez pudiera advertirlo al juzgarlo, facilitan-
do así la acción de ia justicia yayudándola
á indagar quiénes fueran los autores del
crimen?

Testigo. —
Sí, señor.

Fiscal
—

¿Y se vé perfectamente á los que
suben y bajan?

Testigo.
—

Sí, señor.
FiseaL

—
¿Y ha dicho que no puede preci-

sar por la escasez de luz si uno de aquellos
hombres era aquel precisamente que habia
visto subir á las once de la mañana?

Testigo.
—

Sí, señor.
Fiscal.

—¿Y pudo fijarse en las señas del
©tro sujeto?

Testigo. —
No pude fijarme bien.

Fiscal.
—

No vio alguna seña particular
oue ios distinguiera, por ejemplo, que uno
fuera más alto.fiue el otro?

Testigo.
—

Señor Presidente, yo he pensa-
do mucho en ello,pero hoy, cuando he viste
las consecuencias que traía eso, me he pre-
sentado después de haber hablado en el'hos-
pital de la Princesa con varias personas
que me han aconsejado yme han -dicho:—
«No sea Vd. tonta, tenga Vd. la conciencia'
tranquila y confiéselo todo».

El ar. Ruiz Jiménez.
—

Entre las varias
personas con quienes Vu. ha hablado, ¿es-
tan las hermanas de ia Caridad?

Testigo.— Tal miedo me entró al verle
galír del cuarto de doña Luciana que no
acostumbraba á salir ni A recibir visitas á
esas, horas, que no me fijé.

Fiscal.
—

Y á esos dos hombres que vio
isted bajar por la noche, ¿ios vio ya en la
sscalera ó los vio realmente salir del cuar-
50 de doña Luciana?

Testigo.—Sí, señor.
E! Sr. Ruiz Jiménez.— ¿Y ellas la hai

aconsejado que venga á declarar?
Testigo.— Sí ;, señor; las hermanas ele lí

Caridad y también D. Juan Mariani, qu«
es el médico que me ha asistido en el hospi-
tal, que diciéndome que todas esas conse-
cuencias venían por esto, yo le dije: «pues,
es verdad, porque no puedo dar un paso sin
acornarme de aquella pobre señora».

ElSr. Galiana. —
Como la testigo ha ha-

blado con menos claridad al principio que
después, yo rro se si habré oido bien: ha di-
cho la testigo que el dia 1.' de julio se en-
contraba por la mañana en la puerta de lacalle; es decir, en la puerta delportal.

Testigo.— -No, señor, en la puerta déla es-
calera, en el tramo de micasa, eon una ni-na de corta edad cue se entretenía en subir
y bajar ios escalones, y en esto subió un
hombre ae barba negra y con un traje de
cnadritos. \u25a0

Testigo.
—

Señor presidente, los...
Fiscal.

—
No, fiscal.

Testigo.
—

Los vi salir- de casa de doña
Luciana.

Píscal.
—

Pero ¿de su mismo cuarto?
Testigo. —

Si, señor; por la puerta del
jaarto.

Fiscal.
—

¿Usted, no ha tanteo pesterior-

ícente noticias de quiénes eran esos su-
¿eíorri :..

Testigo.
—

Lo pregunté en aquel momento,
pero \u25a0 después no rns-he ocupado úe ello por-
gue he.esxado muy cíeiicada.~

Fiscal.— Y .ese otro incendio áque se ha
eferid.0 la testigo,- ¿ocurrió mucho antes*

Testigo. •*- Líi mes antes ó mejor- djetío

jbracé cías. .
Fiscal..

—
Bueno: y con motivo de ese in-

cendio hubo de manifestarla ;l Vd. doña
¡^uriana que llevaba en una bolsa c saco
tocos los" .valores y dinero que tenia en EJ Sr. Galiana.

—
Y cuando por primera

vez vio á Higinia,¿dónde estaba Vd?Testigo.— En la escalera.
El Sr. Galiana.— ¿En el mismo tramo deque ha hablado?
Testigo.-— sí3 señor,, .limniando el recibí

=?sa?
'J'.-stigo.

—
Sí, señor, eso me contestó: por-

que diciendola sí no tenia temor de que se la
quemaran ios muebles, me contestó que no,
¿lorque -todo lo He""111* «a el saco; y que
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miento de mis señores y el tramo de la es-
calera. LaHiginia sabia con el perro y enchancletas, con una falda negra y en cham-
bra, me parece; y entonces Xa Higinia, se-
ñor presidente, al pasar me echó una mira-
da, así como sonriéndose. V-

ElSr. Callana.— ¿Y no vio en aquel Ínter
vaJo subir á una mujer baja y morena?

Testigo.
—

No, señor; no subió más qu£
esa... señora. (Rumores.)

El Sr. Galiana.— ¿Y no ha comunicado á
nadie hasta ahora la impresión que le pro-
dujo aquel hecho?ElSr. Galiana.— Y eso era ¿ á qué hora?

Testigo.— Alas ocho de la mañana.
EISr. Galiana.— ¿Y hasta más tarde no

v/ió nada de particular que! le llamara la
atención?

Testigo.
—

No, señor.
El Sr. Galiana.

—¿Hace mucho tiempo qu
lo ha dicho á alguien la testigo?

Testigo.
—

Ha sido en el hospital de lí
Princesa.Testigo.—No, señor.

ElSr. Galiana.— ¿Que es lo- que le llamó
(a atención en aquel muchaerio ó en aquel
tembre que vio subir á las ornee de la ma-
iana yque la asustó tanto, segsin ha dicho?

Testigo.
—

Señor presidente ,al ver un
hombre de barba negra y sombrero echado
1 la cara y con un traje de cua^ritos Man-
sos^ al tener que apartar a la niña para
[ae pasara aquel señor, porque la escalera
ís estrecha, fijéla atención naturalmente,
mucho más viendo que entraba en el cuarto
de doña Luciana, y que entra sin llamar,
cuando esa señora no recibía á nadie.

El Sr. Galiana.
—

¿Como cuanto tíempc
hará?

Testigo.—
Pues como un mes.

El Sr. Galiana.
—¿Y en esa época io ha

dicho por primera vez?
Testigo.

—
Si, señor, porque nadie ha oído

de mí una palabra hasta que lo he dieho en
el hospital de la Princesa.

ElSr. Perez de Soto.—¿De suerte que us-
ted recibió mala impresión, y le casó gran
susto elver entrar á ese caballero con bar-
ba negra, porque estando en la escalera,
que es estrecha, y estando jugando con la
niña, al entrar aquél precipitadamente tuvo
que separar A la niña para que no la trope-
zara?

Higinia.—Miente Vd.; eso es falso
Testigo.— Oiga Vd., señora, yo no miento

cunea.

Eí Sr. Galiana.
—

De manera que le llamó
la atención el que llevara barba negra y
iraje de cuadritos, ¿no es esto?

Testigo.
—

Sí, señor.
ElSr. Galiana.

—¿Y la dio miedo?
Testigo.— Sí, señor, rne diomiedo.-
ElSr. Galiana

—
Perfectamente. ¿Y pudo

apreciar ¡a testigo que no llamaran "á -la
puerta? ¿Pudo ver que abrieran la puerta
i-in necesidad de" orre tocaran la campa-

"11a? ' - '

Presidente.
—

Silencio Testigo. —Sí, señor.
ElSr. Perez de Soto.

—
Y ¿le llamó á us-

ted mucho la atención la circunstancia de
que al llegar á la puerta no llamara, sino
que se abrió ésta desde luego, sin duda por-
que había alguna persona que sabia que iba
á entrar?

- . . \u25a0

Testigos— Si, señor; lo juro por mi con-
ciencia. -.

El Sr. Perez de Soto.— No hay necesidad.
El Sr. Rojo Arias.—La habitación á cuy?

puerta. Vd. estaba cuando viótodo eso, ¿es-
tá á la derecha ó á la izquierda de la esca-
lera?

Testigo.
—

Pu¿s c.so es lo que -me llamó
oucho la atención.

ElSr. Galiana.
—

¿Kabia mucha distancia
áesde el tramo en que estaba, la testigo al
íiitrto de doña Luciana?

Testigo.
—

Según se sube, A la izquierda.
ElSr. Rojo Arias.—Y ¿usted estaba en ei

piso de sus amos?
Testigo. —

No, -señor.
riSr, Galiana.— ¿Como cuánto habrá?

Testigo.—Si, señor, en elprincipal.
El Sr. Rojo Arias.—Cuando Vd. viddesdé,

la ventana que ha espresado salir á los dos
hombres que ha indicado,, á las once y me-
dia, de ia habitación de doña Luciana' ¿ou¿
ventana era esa que ocupaba Vd. de la ..casade su ama?

Testigo.
—

Mí cuarto era el principal, y
..óña Luciana, vivia en ei segundo, conque
caluaie el seítef" presidente cuánto podría
hahsi\ (Risas.)

'

El Sr. Galiana.— jiladicho q'ue ha estado
•.riersia?

Tesrigo-—Si. señor.
ElSriGaliana. --¿En eí Hospital?
Testigo. —

Sí, señor, ce ía Princesa.
El "¿ri" Galiana-— ¿Por qué enfermedad?
Testigo

—
Pí-r aa dolor de costado, y des-

pués po¿- an dolor ¿n el pecho.
E.i.'Sr.. Galiana, -—Y anteriormente á esa

'«rita, ¿n.o ha teñido otras enfermedades la
testigo?

Testigo.
—

La de la cocina. Hay un cuarto
donde planchamos, y allíhay otra habita-ción, que es mi dormitorio; de manera que
la ventana da á un patio, y todo se oia -di-vinamente.

ElSr. Rojo Arias.—No voy á pre«rimta¿
le lo que ovó.

" - •• •- -•"\u25a0•\u25a0
Testigo.—Pregunte loque quiera. :"

El Sr. Rojo Arias.—Usted perdoné: (Ri-
sas.) jNo voy a p-fegun" arlé lo eme oyó m,
por ioviste ría dtfeído' oir algo*, sinó-l<j oueusted vio.¿Estaba Vd. asomada á ía venta-na dei cuarto de Yo.y? esa ventana está inmediata a ia escalera?'

Testigo.— Estaba asc-mada á la ventanaae Ja cocina.

"'\u25a0'•\u25a0-: trgTri"gTo~^i^^
íar cama ,come s-¿::c:r\^^*^^^M|Sí Sr. Galiana.

—
Y A esa Lora, e* decir, a

ias once i; oiipe y media,. 6 poco antes, ¿«s-j
lUvo nmeíro rato con la. niña en te escalera?

teniendo que guar-

Testigo-
—

No, señor, porque cogí a ianiña
ni seguida, .y me eátté. ElSr. Rojo Arias.-—¿Y entonces riósalirá esos dos hombres?

Test-go. —Sí, señor; los visalir del cuan-to cte uona Luciana, y estaba asomada á Javentana de la_cprina,
-

¿e5dc allí sa

EiSr. Galiana.
—

¿De manera que no estu-
fo más tiempo que elpreciso para ver su-
birá aquel hombre?

Testigo-"— Nada mí*


